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SE SUSCRIBA
EnCAD^^m^dM^éhode^- 

taperio-iieo ;éu.JMRHz, en la libre­
ría dé Buoüo; eu el PoHRTo, José 
pahua, café del Cotuercio; eu SAN- 
LUCARéU ca^ade OurriA; y eu SAN 
PKRWAKóo.en el almacén de Diaz.
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A^ Cór^^
/ puededecirsequevirtualntente han terminado pnr

El ^^o^mm^o de 
diputados y senadores que concurren á las sesio- 

'^^asunch'bmdmmdé^.^e^^^m^dedéj 

cir del mismo modo que la escasa importancia de 
'los astutos señalados en' !á orden' del dia, y la flo­
jedad y tibieza con que se discuten.

' ' yagamos per alto las discusiones .sobre la iteg.al 
ídestitucion. del secretario del -ayuntamiento de -ía- 
'Ihvéra. El múlistefio regencia en uno de sus con­
tados tnomentoa de.acierto, quiso aplicar tos bue- 

' nú9 principios dé administración, por thejor decir la 
jléy vigente. Pero en este tiempo la soberana supre­
macía délas municipalidades no puede ser impu^ 
gemente d esconocida. El actual ministro de la Go- 
'bernaéfn.n ha levantado la multa, impuesta á los con- 
erjAles da TAlavcrpi l.as. discusiones sobre la ém- 
yresá de .sales ea Caüaluua ofréoen escaso interas. 
Los dos proyectos para suprimir la aleabala sobre 
-las permutas, y modi6car la que pagan los bienes 
.que fueron nacionales, en su traslación á nuevos due- 
"ños nns han ])areeido acertados y convenientes , á 
y^sardeláoposiciortde! señor Seeades , que sacó ino- 
-portonamenta á plazo ¡os 100 millones qUe produ­
cen las rentas provinciales tratándose de una supre- 
'sion.(lade las alcabalas sobre permutas) que es­
casamente costará de 50 á 100.000 reales a! erario. 
. La interpelación del señor Gonzales Bravo es 
^ g^m suceso p^hm^t^^ode e^asen^^^E! 
joven diputado revelando , desde la tribuna del 
Congreso , la triste situación en que M ^^en- 

por lo menos el de

Cataluña; el abandone;;: con que le el go
hierno y c! atraso de sus pagas, consiguió que los 

mím^^S l^^^^adosyh'
mmmm- 

to, sobre la mayor diñcultad de! gobierno y el mas 
grave peligro de la époc-i. Los ntinistros nada pu­
dieron contestar; porque no es contestación decir 
que el gobierno hacia en favor de! ejercito cuanto 
po^ia:^b^n^)pód^^m a p^oh^
liándose hipotecat'as é invertidas con anticipación 
todas las ventas de! Estado. La obligación de un. 
gobierno es salvar de un modo ó de otro semejantes 
dificultades: quien no puede salvarlas y lo dice.se 

confiesa vencido.
Péco feliz estuvo el señor 'Infante a! precia- 

mar prógresism a! gobierno, reclamando en gracia 
de tan buenas doctrinas , la indulgencia del Con­
greso en cuanto á los actos. O mucho nos engana - 
mos, ó CAte triste recurso, sin recobrará losmi- 
-nistros la estimación de sus adversarios dentro de 
¡as Cortes, ha disminuido e!¿corto concepto de que 

enlan^mn^^^Rab^h '
Cómo suele suceder en estas conversaciones par- ; 

lamentarías, la interpelación no tuvo resultado al- 

ahogo del gobierno. Muy grande debe de ser, supues­
to que le faltan los recursos por todos lados. Es- 
traordlnaria urg^-ncia manifestaba en obtener la au- 
torizacion, que tanto ha dado que hablar , para los 
sesenta millones, y después de obtenida, por lo que 
tarda en sancionar el proyecto de ley, se íuñere que 
encuentra grandes diñeultades para hacer uso de

La autorización solicitada por el juzgado com­
petente para reducir á pr¡sion'¿á¿¿!o8 dos .diputados

Frhn V AntetUér, ha dado origen á dieonsiones 
merecen ser estudiadas con detenimiento. R) seTior 

mo

A,

n';' .
YALGO SOBRE ÉL TEATRO 'PRINCIPAL

' ' N'' todas las épocas de! año son a propósito para 
yéoger cosecha de folletines, que hasta en ellos in- 

la attnósfera mas de lo que fuera menester. Hay 
tiett^os estériles de suyo en argumentos , y si bien 
és Cerío que Dios , según el sagrado libro del Gé* 
nesis^ solo en una semana enó el cielo , la tierra y 
tódaslas cosas , yo , que no solo no soy ^1 Dios vet - 
^ader-', sino ni siquiera el dios Momo de la gentili­
dad , por espeiiepcia que una semana suele ser

A ti], de ballesta habráh 'conocido ya mis bené? 
.ynlos lectr)>s que cuapdo éoq tales, salvedades co- 
rpiénzo , spal es dé qué no está por hoy el horno en 
punto par&f,,H(^¿jnes y apresúreme á hacer seme­
jante óbser^mibn antes de que otro me la haga á ,ní 
'prnnefo , 'q^?^¿)',,s de'inéscrutaljle esta picara con. 
dicion hupia^í que puede no me suptese bien la ad- 
vertenciáYsh Jas que por ser agena , y mas que le 
sobrase la razn por cima de los cabellos , cual de 
seguro le suhri-ia-Tl-que'Tifl' d'rg^S!-. Es'-o supuesto, 
y presentada disculpa en debida forma , paso á

), como no fuera élde porrér 'mas en claro el ¡

losdefensotesde su voto particular que 
-fuesen :c<mcedida la autorización; pero- lo 
con timidez y aun casi con vérgnénza,1co. 

recdososde que seles tuviera por an\íg<ss de
un desventurado escritor que no ha quedado mejor 
parado en la opinión pública, de lo que pudoUsica- 
mente quedarlo con les golpes de! ofe,¡dido dipu^:do 
Por el contrario el s'uoreondé de las Navas, el 
señor Gunza.lez Bravo y los dema saostebedo,'e3)del 
dictamen de la ntayoria de la cotnision, opuestos por 
consiguiente á 
m^^á 
M^^el 
un^v^ 
áf^^ 
qmM, 
tiempo se han convertido en 
que prueba, ebtre otras cosas, 
decantada popularidad ¿que tiene su origen en las 
pasiones de partido malamente lisongesdas, y no 
en la justa estimación del tale nto y del carácter.

Ademas de un resultado tan altamente moral 
celebramos nosotros este fruto que desús triviales 
chistee , y de su cotidiana difam.acion bu. x-ccjido 
7^!'. porque nosstá mal que sv aparte
^p^nsadeeM^m^nc^mm^de 
soeces en que se iba últimamente eucenagande. Po, lo 

persuadidos d^- dos 
cosas : la primera que e! Congreso hubiese ob­
edecido e! espíritu de las leyos concediendo lá so­
licitada, autorización : la segunda de que las leyes 
hoy dia vigentes sobre el duelo, necesitan de ínme** 

^^aref^m^

la cotnision, opuestos por

manos llenas el desprecio y la burla 
célebre redactor del/^roy Ce,MK<!/!o. Ni 
am^aseha l^^^^oeneF 
del malaventurado 

las alabanzas , y las

i demas, eata'rhos pxiundanteute

' Sabida t;o8a es de todos que ,el teatro Principal 
"era nn^cr-mpendio de todas Iss-e^btmidades humanas, 
era el 'lago de los leones aplicado á uña representa­
ción dramática, puesto que de seguro hahia uno de 
salir dé^trozÁdo, merced á tanto inoportuno clavo y 
tan'á'dcsenmaücarada tachuela eomo sin pizca de te^- 
mor dé Dios desgarraban cón s.ús tnphosas puntas le­
vitas y fraques, pantaloñcy y capas. Gracias sin em­
bargo cuando no traspasaba mas alié el !naléñco po­
der de Eu influencia destructora; mas á las voces acon- 
'tecía que cuando mas embebecido y estático gozaba 
tino de la sublime armonía* de Marino Faliero, de 
-Ludrecia óde! Solitario, cuando olvidada del mundo 
se^^sñ^^^^ma^m^^^^^^dehmúsk^un 
agudo aguijón oculto entre las cerdas de! cojín como í 
la víbora entre la yerba', venia á recordar á aquel 
mortal feliz que aun exí:=tían en su persona asentade­
ras carnales, sensibles por lo mismo al dolor mate- i 
rial, y tan perecederas como el 'género de su calzón, ; 
que acababa de crujir en perfecta consonancia con 
aquella admirable semicorchea. Cada clavo pues, al j 
destruir una ilusión, hacia nacer ademas una idea me- < 
tálica y desconsoladora, ye! recuerdo del sastre ve- 
tda á mezclarse desagradablemente con las notas 
dé' Beüiniy de Donizatt!, amalgaritando en mala ho­
ra una escala cromática con una desolladura, y un¡ 
^b^Mhconun^^^^^nhs^^m^n 1

--- Pero nunca un'm&l'^iéhb''so!ó'', yno'pn3ia^esta¡ 
por tanto ser la única entre las calamidades que

Hbeüsta. Los* ubso-

baldón y en Tnofa: lo 
cuan poco

allí amenazaban al pacífico espectador. La banqúe- 
ria, trabajada por la contumaz polilla, come lo está 
¡A patria por la guerra civil, por la contribución 
estraordiuaria y por la paja y utensilios, habi.-, con­
vertido una parte de las lunetas en aquello mismo 
en que nos hemos de convertir los que las ocupamos, 
esto es, en polvo^yMtM/)M/vísev c%tnpM/o^r6Wí ?'c- 
we?7é!':s. Tras de este polvo era forzosa con^ecuen- 
maquehabmn de^mú^sp^ga^ ydeéHás I^! 
había tales y tan veteranas que asi sabían de me­
moria la relación de:

J!7ÍMcAocfM^M?n^ra^,co?'OMc,
como pudieran cantar un aria del coévr í/.?

í royfz ni rnas ni menos que el mismo Dionisio López; 
pero como tos tales animalitos no acostumbran vivir 
solo de recuerdos, de aqui es que de vez en cuando 
se daban á pacer por el campo d? nuestras cotvas, 

! con grave perjuicio de! Ínteres dramático que forzo­
samente había de dividirse entre el protagonista de 

: la escena y esos otros protagonistas de menor cuantía, 
í cuya catástrofe suelen anhelar ardientemente los

Róstanos hablar alguna cosa de la pintura , el éa 
que ya merecía el nombre de tal la que á trechos 

I asomaba bajo la ahumada y mugrienta capa que ett- 
i bria los delanteros de los palcos, y que del todo h&- 
I bla desaparecido en los negros y sucios tornavoces. 
¡ Aquello era el^rtc de las fraguas de Vulcano,

dice.se


No descenderá el gobierno de S. M. á una poicnilc-iHoy dia se ve coíccado o! hombro á q-jíen ?e "Itraia ' No do.-scenJerá e! gobierno de S. M. á una polcnno.t 
de cootrove'sla ; á ese campo de sutíkza'^ y cabdaoones, ;

entre dos escollos^ si deja de tomar satisfacción del 
cu ofensa, la infamia anee ¡a opouion pública; sibusc* 
e! desagravio por los únicos tnodíos que se cuncceu, 
!a infamia legal , menos tennble qu? la otra , pero 
CcompAuada de penas que puf cstremadamcntegravesxj 
ban caído en desuso. No es menor el couHícto de los 

eusu^^aám^^rásu^m- 
'viccion,-ó faltar álus leyes.

La cotnisipn mista ha sometido a! Congreso su di-; 
^:tameo acereadel proyecto de ley devincuíaciones.Por [ 
iguales trámites han de pasar los de tedios miÜtatesj 
y tana! de! Guadarrama.Sometidas están á ladiscusiou i 

^^e! Senado la l^ydé presupuestosy la de enagenaciou 
los bienes del clero, después de haber aprobado en 

^! curso de una sola sesión otras muchas , que solo ' 
necesitan ahora de la aprobación de! gobierno. No es 
por faltada actividad, sino por loma! que la han em­
pleado, por lo que deben ser les actuales represen-- ¡ 
tanteA'd^ pais reconvenidos ante e! supremo tri- ! 
i)una! ds sus electores.

En uno áe nuestros próximos artículos nos ocu- 
parénaos de! maníResto da! gobierno en conteetacion . 
i la alocución de Su Santidad,

n/óCMcion ée

CoB tanta sorpresa conro sentimiento habrá recibido 
o! mundo cristiano esa alocución de su Santidad que pro­
nunciada en un consistorio -ecreto , se ha dado ininedia' 
lamente á luz co millares de impresos circulados por 
Espana y por Europa. 1/as formas de que viene revesti­
do este escidtó son de aflicción v dolor e! mas profundo 
y lustimosn ; pero es en realidad una violenta invectiva 
enqueelgóbiernoylana.cion española se ven aeerba- 
mente acusados dé perseguidores de la ig!es!;r, de sospe* 
:chososen !a fe , cómo amenazados de ser escluidos de! 
gremio de !a cristiandad si no vuelven sobre si. Por ma­
nera que no bastaba a la desgracia de este país unaguer- 
ra intestina de siete años; producida y proiongaáa por 
!a an)blc¡on de reíuat-; era preciso que al terminarse por 
el buen seso y generosidad de. unos y otros españoles, 
viniera el padre coman de todos los fieícs á arrojar esu; 
tea incendiaria sobre el no bien apagado incendio, para 
que no deje Je verter sangre e! puebio cristiano , v la 
guerra civil serenúeveconvertiJaea una guerra reÜ-

Por fortuna no estamos ya en !os tiempos de odiosa 
memoria en que á un amago de! Vatic.sno temblaban ¡os 
tronos r se agitaban ¡as naciones. No hay duda en que 
ahora la intención enteramente hostil; pero no de^ 
be haberla tanipoco en qtte será repelida y con todo vi- 
gor escarmentada; porque los españoles sabrán en esta 
ocasión , como ya !o !tau hecho eu otras muchas , distin­
guir perfectamente bien entre !o que deben á su fé no 
maculada jamas , y lo qué deben á su seguridad é inje- 
pendeoeía , entredós interesas verdaderamente respeta­
bles deta iglesiade Jesucristo-y las pretensiones injus 
tas y nunca abandonadas de la curia romana.

en que cada punto que séventilu.á cada caso que se 
controvierte por estraorJinario y divergente que sea, 
hav su máxima ó p iucipio que alegar , )' un ejemplo an-

español'L-'¡ mas franca y resu<:a<nente a su ñn. Espo 
i nie'ndo con brevedad y candor los hechos que han media­
do en este gran {ugocio {lesde la muerte de! señor (hm 
Fernando VII, pondrá de mauifie-sto á ios ojos de Mspa- 
ña V á los de Europa de que parte están la ingenuidad y 
la templanza, {le cual el artiácio y !a obstin¡u!a sinrazón. 
Así no se hará estraño á nadie el partido justo y \¡goro- 

¡ so qm- e! gobierno tiene que-tomar para defender los 
{ grandes intereses (pie están condados á su vigilancia y á 
'su^^.
[ No bien falleció aquel monarca cuando su Santidad, 

en esclaínnciones de linlor, v ofreció que iba á hacer fer­
vorosas súplicas al Onmipotente para (¡ue eu esta cir 
cunstanela alejase cualquier desastre del católico remo 
{¡e España, AMc?y{zMo Noble y piadoso deseo,
siyano^m^e^^^o^nhs^^^qnoelSmnol^m 
tífica aparentaba tener íobiWla legitimidad de! derecho 
de ntiestra amada reina á suced-r á su padre e¡ rey di­
funto. A este motivo de sospecha se añadiá la Jenega- 
clon de rectmocerla hasta ponerse de acuerdo con otras 
potencias , y nuevas quejas sobre el modo con que eran 
tratados los eclesiásticos en algunos perióJic.is españoles. 
Esto á la *'erdad no {-ra otra cosa que empezar e! Santo 
Padre á realizar por sí mismo e! ílesastre que aparentaba 
temer, y anticipar efugios y disculpas para ulterií^res

Para disipar estas dudas se !e comunica la pragmáti- 
ca sanción de 31 de Marzo de !830 , comprensiva Je las 
disposiciones de! rey Fernando , y se le hace presente la 
noaniíMidad eon que por todas !as ciases deí Estado ha- 
oía sido jurada hereíJera y sucesora suya la princesa do­
ña Isabel, reina ya á !a sazón reconocida v obedecida en 
su tron{) por ios españoles. Mas para e! Santo Padre la 
pragmática sanción no era mas que un documento im­
portante, digno do teiierse á la vista cuando se tomase 
en el asunto un acuerdo (iennitivo.

Se le maniñestAcuan débil es el partido da don Cár- 
los en España , cuan corto el número Je tropas que lo 
siguen , que no tiene una provincia, mía capita!, una al­
mena que le preí^a y esté por él. Oe esto se mostraba 
Su Santidad du'loso, y se inclinaba á creer lo que resul­
taba de (lif^rantes papelea que habían Hegado á su. noti 
cm.

Invístese por último y se le representa !a pocarazón 
que hib'a en negar á la inocente y huériána Isabel, con 
tantosderechosá su favor, lo que sehabia hecho por 
D. Migue! en Portugal sin embargo de ser notoriamente 
usurpador y perjuro. A lo que se respondió por Su 
Santidad que el reconocimiento de D. Miguel no se 
habia veriñeado hasta después de dos años de pacifica 
pose3Íoi),ycon lasalveíiadexpresadaJe que por reco­
nocer cuaíquiera soberania existente la Santa Sede no 
pensaba dárjuicio sobre los(ierechos de !as personas que 
contendían.

Tampoccise dejó por parte del gobieoae español 
de dar la coutesíacion debida á las quejas sobre el mal 
tratamiento de los eclesiásticos en algunos impresos. El 
habia visto con dolor el esceso cometido en esos papeles; 
y suprimido los mas culpables: pero no era posible , se 
añadió, acallar la maleJiceñcta mientras se íliese metería 
á la censura. Y cuando tantos eclesiásticos asi seculares 
como regular s, no solo se dejaban arrastrar de los 
movimientos que otros escitaban, sino que ellos mismos 
eran frecuentemeute autores y fautores principijes Je 
alboroto y sedición, acaudillando á los rebeldes y diri­
giendo' el saqueo de los pueblos y !o3 estragos y

t

nmertc.^ en sus paeifc.s ,
sas rel<g!usa.5 se haeian entro para ¡
{x..-nes,y losteanJ-.s s. .onverti^.,, 
ocuaa.-.-Jh mun.c.ues deg^err;., no 
Ututos escmdalus á h vi.n, del nuebío id

oficto; y era por cierto biep est ;^ño qup s. "h
.mp.rtanctaálaJetracciou.Tse pa^J.
hgero ,-{ir desordenesque la aü.ne.ttahan. í" 
tros de un Oíos de paz convertidos en 
cord.a y de desolación, no podían meuo. d. atraer 
S! la execracton general, y era vano uedir-ou. 
presantaban al pueblo cubiertos de crímenes 
!.ub..sen de {,btener .1 respeto debido solsméntrá^. 
sant-dad de costumbres. Sem.j.aotes esesos 
contenerse al prtnc.pio por les prelados, per. 
dnsosetndectsospore! silencio del P^dre Ssnt 
se atrevmn á int.rvenir ni á refrenar á sus súbdú^ 
estravmJos, Y el desorden se acrecentaba con esta anar^ ' 
te indiferencia. Por manera que si desgraciadam^!^ 
llegase un dia en que se aumentasen en España "
griisd. larehg.o.iylasc.ntraJicioncsde sus ministré . 
toda la ocasión, cuando no toda la culpa, seria imJ' 
mvnte^atribn.daa la conducta de tantos mal-.sectej^ 
^^syadMkm^^suspi) e^^p^^^^ 
consideraciones tanjustasy de tan gravesconseeueneiJ 
que ni por su autor ni por e! fempe en que se espu^'^ 
r-m .serán cal ñcadas jamás de irreligiosas ni de reve' 
^Clonarías, ninguna cabida halJaron en e! ánimo de Su 
Cantidad. Li reprodujo su queja mostrándose muv sea.

que se veian condenados los eclesiásticos; como si coci. 
m^con^^s^m^en lam^o^^^^nde^naro^i 
suerte y merecer mas respeto que otro rebelde cual 
qm^^ .

Consumióse asi el tiempo en vanas negociaciones sií 
darseunpasoadelanteenestacuestion política ó ders.' 
conocimiento; la cual quedó fenecida por entonces ecni^ 
ía contestación categoricadadaá nuestro embajador ení 
Roma y con las intrucciones enviadas al cardenal Tiberi.í 
nuncio de Su Santidad en esta Corteja! arzobispode'f 
Nicca, nombrado para suceder, pero que no sncedióá 
aquel; reasumiéndose todo en negarse Su Santidadá' 
reconocer á ía reina Isabe! mientras no lo fuese también 
pors^iaHad^.

Quedaba entretanto en pie la ouestion eelesiástic!, 
dclacuid no pedia tan fácilmente prescindir ni el ge- 
bierno español nija Santa Sede. Viudas de sus obispa 
diferentes igiesias de! reino, no perdió ua,moménto e! 
gobierno de S. M. en atender á sus necesijaduh, y pre- 
sentó á Su santidad los eclesiásticos sabios y virtuosos 
que contempló dignos de llenar estas vacantes y sjsr. 
certan Sagrado ministerio. La costumbre en tales ca^ 
sos, de acuerdo con la disciplina, es no dilatar !a coa. 
ñrmacion de !os nombramientos, ni ta expedición da 
las bulas para que la grey de Jesucristo no carezca port 
mucho tiempo de pastures. Lejos de proceder asi.én es. 
te caso la Santa Sede se ha negado obstinadamente k 
años y anos a! remedio de necesidad tan urgente; unas f 
veces con sutilezas da curia,- otras cop miras interesa*' 
das, cautelosameute disfrazadas bajo la apariencia ds , 
una concesión benigna. La j-rimera diñcultad fué sobrsJ 
el modo de expresar la cláusula de presentación sin qüs-] 
pareciese prejuzgar los derechos Je los príncípescon. í 
tendientes en la cuestión dinástica que se veniiiabacon i 
las armas enla península. Eu vanoe! gobierno español,á- 
signiendo el sistema de cohdcscenJencia observado por 
él desde un principio, propuso varias fórmulas en quo 
omitiéndose el nombre 'i^l principe que presentaba pa- ¡ 
ra la vacante, ydejatijolo demás á salvo, se allanaba 
lá di'Scultad, y ponían ' á cubierto los compromisos teút'

'iriacüd no padia tan facthneute prescindir ni et ge-

y aun para que mas lo pareciese acrntecia que !a 
!uz de tas arañas hiciese brillar un dudoso reá'-jo á 
modo de luciérnaga sobre los tristes dor.idos de tos 
pitares; ÚQrado^ que, por mas senas , se usó con mas 
eeonomia de. !o que en mi entender se debiera aun 
aÜá en los primitivos tiempos de !a última pintura

Esta leve reseña en cuya fidelidad y esactited 
habrán de convenir de buena fé mis lectores todos á 
poeoquehayanestadoen etteatro, requería itnuor- 
tantes reformas; porque las exigencias dratuátieas 
de escuela alguna , por mas clásica que fuese, es 
imposible que ob!¡g.i3e<iá los^espectadores á-pasar 
por c'oüvencionps tan molestas y de tan mat efecto 
visual. Cofnenzóse pues á pensar seriamente en el 
asunto , y después de seis meses de pensar , se vino 
á convenir en que el teatro estaba feo. Esto ya era 
algo: pensóse mas , y no quedó duda de que cada 
luneta era una verdadera carlanca de perro mastín, y

- que el prógimo ncupíínte, si escapaba de empalado, 
.gemía en silicio terbpóral por algunas horas cada ho-
ehe^Mmpr^^top^s^s^^^^mr^odepurg^o-}  
rio, que no se puede pedir menos dinero por ta op- j 
eion á la bienaventuranza. Siguióse pensando más ' 
todavía , y al cabo de ano y medio se Sospechó que

- había de ser conveniente e! hacer nuera banquería y 
s! pintar e! teatro de nuevo ; cuya sospeehá fue ad- 
qmriendo eon e! tiempo mas y mas valor, á términos 
da eooyettirse en convencimiento intimo. De aquí, y

como natura! consecuencia , !a necesidad de arbitrar 
medios, y de aquí Snaimente e! sacar á subasta !a 
pintura de! teatro Principa!, y ¡uego suspendería , y 
!')sgo sacaría otra ves, que ¡ta tenido este negocio 

} mas oscilaciones que ía péndula de! reíox de San An* 
tonio. Dícese de público que ¡a obra ha sido va re 
matada , y dícese también que con respecto á !a pin 
tura ha de ser toda bíanca, desapareciendo hasta 
!o8 pocos adornos de! techo. Digamos sobre esto dos 
palabras , aunque so!o sea por via de conversación ó

E! blanco es e! co!or de !a pureza; si !e pusieran 
3ÜÍ una palma pudiera ser emblema de la doncellez; 
pero ni entiendo que estas aíegorias habrían de itacer 
fortuna en una sala de teatro , ni aun cuando ta! 
aconteciera seria esa una razón para que e^^uviese 
!)onito. La nuche que en la escena se presente e! 
telón de casa pobre, he aquí que todo está ya de! 
tnismo color. És el teatro vestido con su trageciío de 

'p°rra! aimidunado, sus medias de algodón y su 
toqmnadeh^anc^e^^^^a^cuenocon un 
E!ér. Va á tener pues ia sala un aírecito casero y de 
senciüez doméstica que Ita de Itacer ntaüsimo 
dage con !a apostura yeiegnncia de !__ ____
gaditanas; por qué si cada cosa, cuno aueíe decirse, 
ha de servir para su cosa, forzoso es deducir qua 
ún teatro ha de ser algo mas que modesto en su or­
nato, y que la blancura y e! aseo, si bastan en las 
cortinas ¿e una buuoieria deT^eria , no son

i

nue^^sb^la^

tes para un espectáculo público, donde ha de exigir­
se algo mas de tas artes , y donde el local ha de estar 
en relación y armonía con lo escogido y brillante de 
^CM^^^nc^,con}a^ncknc^dem)pee^oq^ 
principia á hacer muestra v gala de sus artistas,'.f 
¡tnahnente eon ta importancia que merecen los aeef s 
tos de nuestros poetas dramáticos y de nuestros sds

,
Háse dieho tiambien qua el disíinguidóproñ^of 

Valle tenia un proyecto en que se hermanaban 
m-nte l.a sencillez con el acendrado guste que le d'st"!* 
gue. Si elíóesasI, paréceme que no hubiera rstado 
{lemas él cons'Jtarle y aun el preferirle si, coóO 
dudamos, suideapresentqea ademastódas las ventajas 
decomodidad en el precio: mas "sto de subasta' obras 
que pertenecen á tas artes, en Dios v én mi nitna a- 
segitro qúe no lo tengo por muy acértafl", yfo se ne* 
c.esita ttjscstrrir mucho para coniprender cíe a! que 
menos se exija de trabajo es e! que en cacbio pu^o? 
hacerlo por menosdínero. En En, si tod' ^stOMta. 
como se dice, solo falta qué por primera hnctonae !a 
temporada nosJeu7?íí!0'!/viVár,^o ét! y
hará fuego el teatto coa el sepulcro deiáootendaoo!'. 
U^lo^
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ss aet!só á ¡a córte de E.\paua de v!o].!r los -dereeho! 
aoosíóüens del Suma Pontiñee en parte, ni Sv atre­
vió entonces ta curia román.'! á insuhar !a s'eUgioa y 
la magestad Je aqueüos nio,arepa cot! semejaute decla-

, Como no menor dolor v amargura se consideran en. 
! e! discurso de Su Santidad !a supre-sion de los caaao 
religiosas, la agregación de sus bienes á los frmdos na­
cionales , Ja conversión de los teioplo*^ en usos profa­
nos . el atropellaa^iento que supone de ta -in-nunidad 
eclesiástica en cosas y en personas, 'A euspenston de 
conferir sagradas órdenes, !es bienes de! cteco secu­
lar atnenazados.

Para dar cuerpo y poso á !a invectira, en una par. 
te se desdguraban ios hechos, en otra so anticipan !oa 
cargos, y en todaa se da por sentado o! principio taa 
acepto á aquella curia, de qne no es permitido á-Ia 
autoridadoivilingerirsoá disponer de las cosas tem- 
porales de! clero sin conocimiento y conformidad de In 
autoridad eciesíástica.

Deaqui partf-el Santo Padre para reprobar como 
reprueba d.lante de tus cardenales todo cuanto so 
contiene en sus quejas ; casar y anulür todos loa da 
cretosáe! gobierno sobre tos puntos á queeüas se re­
fieren y todas sus consecuenciasy deciarar que han 
sido y aeran eternamente nulas y de ningún valor.

Ja!'!aa la Santa Sede, desde los tiempos de Gre­
gorio VH h&!'ta ahota, ha tenido pretensiones mas 
altas, ni las .ha manifestado de un mOdo tan impru. 
dente y temerario. ¡Casar y anular! ¿De dondehave- 
nidoáÍA silla apostólica esta nuevajprerogativa que al 
reconocida fuese pondría otra vez tos reinos en la ma­
no del sumo Pontiñccy los principesa sus pies? ¡Casar y 
anular! Nuncase.atropeHaron con tan poco núramient^ 
los fueros y facultades de la potestad temporal, ni se ha 
hecho insultomayor alas regadas siempre recoooeidaa 
de la España y de sus monarcas. Como si los puntos con-' 
trovertídos pertenecieseo á las altas regiones dcl dogma y 
Je lafé, ne fuesen evidentemente de mera administración 
civil y de Interes temporal, el Papa se arroga el detecho 
da resolverlos por sí mismo , y se erige en superior da 
quien paraelegerciclj de su autoridad eo beneñclo del 
Estado , en nadie debe, en nadie quiere reconocer la me^ 
ñor sombra Je supremacía.

No 6! fácil señalar el origen de esta repentina desu­
sada eonñünzaen ta curia romana. ¿Es acaso que el tro* 
no de las Rspañas está ocupado por una nina huérfa* . 
oa é inocente, y por lo mismo falta de fuerza, desnuda . 
de eonsejo ó incapaz de resolución? ¿Oes por ventura la 
situación de nuestras cosaspúblicas la que le cía talca 
bríos, v espera que aun cuando no encuentre eco qüc la 
ayude, esta reclamación orgullosa pasarácuando menoa 
sin notarse ó sin vió Jicarse por medio del conflicto ruida- ' 
30 dé lo! partidos? Engáñase mucho el Saníó Padre si 
asi!opicnsa;y es¡c seguro deque nohahrá opinión, nü 
habra partido, no h^brii individuo , á rhenos que perta- 
nézcaa! Interes mal vit ó á lasuperstieionmasinmunda, 
que no ayude y sostenga á la Reina Isabel 11 y á sta 
gobierno contra est- Inaudita agresión.

Marcado tiene S. M. elca-uino que para semejan­
tes caeos lé señala el egemplode muchos predecesorea 
suyo3,qne $in:aenoscabode su religión y desu piedad^ 
han sabido atajar con manoñrjney^'esuelta astas dema­
sías de los pontiñees romanos. Al verse reconvenida 
el Rey de Castilla Juan c! II por la prisión de un prela­
do,, contestó: "que á todo obispo que fuese revolvedor 
en sus féihpl le haría prender la persohaj y limpiaría y 
doblarhi su habito para lo enviar al Saitto Padre.'* 
Ofendí Jo Fernando el Católico de la comisión que Ue** 
vó al R<ino de Ñápeles na Cursor pont!ñcio,3e mostró 
inuy desentento de que no .e. hubiese catigado con el 
último rigor el atrevimiento y la insolencia de aquel cu* 
rhJ, y amenazó si el Papa no cedía en su injusta de­
manda, de hacerle quitar la obeJieneía en los reinos de 
Castilla y Aragón.

' En las cuestiones suscitadas entre la Santa Sede y 
los priucipes de la casa de Austria, luego -que éstos se 
convencieron de la inutilidad de sus reverentes esposi- 
ciones á 3u Santidad , adoptaron las medidas que cor- 
resp.ondian ú ¡a dignidad de sus reinos y á la conserva- . 
clon de sus derechos. Y^ según la naturaleza de toa casos . 
en que aqueüas cuestiones ocurrieron, amenazaron unes 
cortar , y otros cortaron en efecto la eomunicacien con 
Roma { éspetsaron al Nuncio de sus reinos, cerraron el 
tribun:í!'de1a Nunciatura, prohibierun acudir á HoniA 
sino ei! cases especiales y pr.-cisos , según lo éstlmase el 
mismo rey {prohibieron también impetrar bulas y re- * 
mitir dinero para ello , hicieron salir de aquella capital 
á todos los.que elii disfrutaban reo'as de España , y en- i 

¡ cargaron por último á los obispos que ümscn de su* 
¡ facultades !!ativas , Como en ios casos en que estaba im- 
] posibilitado é! acceso á la Santa Sede. Espídese por esta 
¡ un bréve ó monitlorin contra el gobierno de Parma eu 

que :e anteaban tas regalías Je tth estado índepandíentey 
' y él piadoso Cát-tos tlf, considerando Atacadas las suya* 
ylMdeh^^^^prbM^MC^^^Menes^^^^^a 
a:QbiéÍosa, mandó recoger el breve y h, mismo cualea- 
qUierA otros papeles . letras ó despachos de la curia ro-. 
mana que pudiesen ofender Ú sus regalías , inquietar las 
Conciencias y poner en peligro la tranquilidad Je su* 
telnosi AhAntente adicto al servicio Je los Papas y favo­
recido Altatnente por ellos era el instituto de los Jesuítas, 
tan poderoso, tan popular. Mas tiene la deagracia Jo 
ponerse en contradicción eon la seguriJaJ Jei est-.du , y 
el mismo rellgb'su monarca le suprimo en sus reinos, 
espülsa á sus tnJivlJhos , ocupa sus temporaiidaJes te.* 
servando en st m'siuo las causas urgentes de esta vigó­

!' 
!
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rales del Santo Padre. Ninguna Je ellas fue adopta- ' nario es en quien se delegan las facultada; poófifSeÍAS pa- 
5*^' Q,. ja conté de Roma, yacoo un pretesto,ya con ^'^a atenderá las'necesidadesdelpaixocupado por íaTiro- 

o y aDhn propuso la que le p¡ir.:Ció mas propia de I pás de D. Cárlos, conceder dispensas \ -----
f '^si'uacion Je las cosas, reJucída á ootitir en ¡as bulas [ellas la del indulto cuadragesimal y por dosaños*'j . y .sal- 

, ^g.se vxpiJiésen toJa-cláusuladepre.eütAcinn, eSprcj] var las irregularidades que pudieren cometer ios edosí&a.
^iodose que su SantiJa 1 las concedía por propio ímpul- ticos , ó lo que es lo mismo , abrírtes la mano para que 
g. y por sola benignidad de la Sede Apostólica. De- . ..... ' - =..........
fondÍAse^^'o con el ejemplo Je lo que se hacia con los - 
obispos Presentados' por los gobiernos disidentes Je 
América cuyos nombramientos cOntirntaba la Santa Se- 
¿e (;n):losn!Ístnf)stcrmino$ 'queseproponiaparAlosde 
España. Anadiase, en An, que no por este silencióse 
Jeiaba de reconocer el patronato que pertenecia á la 
corona; qne Su SuntidáJ' le reconocía y estaba pronto

" á espresario oñóialntenceen declaración separadA.
'pero el lazo, aunque artiñciosameuteunliJo, no lo 

:^ra bastante parA qne el gobierno pudiera enredarse 
- eo él- virtud de los títulos mas'respetables que'esta- 

blece ^'1 derecho ennónieo , títulos reconocidos de! mo- 
. Jonjas solemne por los sumospontifícesentodost.lem- 

pos, se hallaba S. M. católica poseyendo quietaypaoi- 
úcamenteel patronato de tas igíésiasdesureino, yno 

:geria pM'cicrtoniconvenientenidecorosoá la'cofóna de 
! Isabel 11 prestar su consentintíento álapositivaly pú- 

bliea violación de aquél derecho. ¿Qué importaba apa- 
' rentar preservarle por medió de una protesta generosa 

y separada? Este era mas bivh eludir ht JiúcultaJ quo 
¡transigiría con noble franqueza y buena fé. Ya el go­
bierno español Labia llegado la contemplación hasta el 
limite que consentían sus deberes,y no podía traspasarle 
^h) faltar a su decoro y dignijad,á!osderechvsdela

Resuelto estaba, pupv,á no admitir bula ninguna de 
^onúvmacion' para los obispos electos ó que en adejante 
te eligiesen, si en ellas no se hacia niención expresa del 
derecho dé patronato perteneciente á la corona, en los 
términos propuestos ó en otros semejantes. I'unestas 
serian, y quizás para sietnpre, las'consecuencias a que 
puJrian dar Jugar la prolongada viudez' Je las iglesias 
-Je España, y la suspensión dolorosa Je les relaciones 
.Je un reino tan católico cou el Sumo PonttAce. Pero 
Ja enorme responsabilidad de estas consecuencias crue­
les pesaría toda sobre quien acumulando diñcultades a 
^RAcultades y dilaciones á dilaciones, no quería llegar 
jamasá uu resultado razonable. rLsbíase reclamado por 
nuestra parte-en tiempo oportuno el uso Je nuestros 
legiiímos Jerechós; habíase llevado la deferencia en ob­
sequio de la religión y de la tranquilidad Je! Estado 
hasta el ponto que manifestaban los antecedentes del 
negocio: en todo se halda procedido con arreglo á las 
leyes*'de la monarqaiayá la venerable disciplina Je la

Nada, pues , quedaba por hacer al gobierno Je S'. M. 
En tales términos se contestó porúltitnoála córte Je 
Roma, Y librándose enseguida los pasaportes Je estilo 
al nuncio Je sn Santidad para rcstituirséá supais, se 
puso An á la negociación.

Qne el príncipe temporal de Roma, rodeado de po­
derosos vecinos, ^In fuerzas ningunas para defenderse 
'Jo ellos si le quieren hacer nial , ntenesterosó de su apoyo 
contra las inquietudes interiores que á cada momento le 
amenazan , nulo en suma á la ofensay nulo también á la 
defensa , condescienda cou las miras y pasiones terreñas 
Je estos vecinos y no tenga mas voluntad po!!tic:!qüc 
lade ello! , ésto se entiende fácilmente y basta cierto 
punto importa bien poco. Pero que el Sumo PontiAceen 
'3US relaciones espifítuales con los Estados católicos sea 
dirigido ])0r tas mismas miras interesadas á qué atiende 
como pri'.cipe: que aplique al sostenimiento de estos 
intereses tuuudanos tos níedios religiosos que como cabe- 

'za visible :le la iglesia tiene en su arbitrio , y que negan­
do el pasto éspirítua! que Jebe -summistrar á todo ¡me- 

d)!o Ael, quiéra en -cierto modo rendir á ios españoles por 
'hambre para que- entregándose á JÍscr''C!on se souietun 
'á la opiüión pohtiea y personal que Su Santidad prefiere 
-en é! interés de sus aliados , esto ya , áJemas de ser so- 
bremanera injusto , es importuno y repugnante al estado 
de las cosas, y á la naturaleza y carácter de los tiempos

' ' Mas nO bastaba para llenar los deseos de la enría 
't-omatíaest:! resistencia singular 6 inconcebible. Ayudá­
base entre tanto eon otras géstiones y tentativas mas 
directamente hostiles. Negóse a! principio á reconocer 
*1 comisario de cruzada nombrado por 8. M. , y no 
pudiendo menos de ceder en este punto , limitó la cen- 
cesíun Jet indulto cuadragesinaalá un año, cuando la 
e^^m^^^adeconce^^e^r^^^Es^;annno^A 
bastante; y ¡tara inutilizar en lo posible esta gracia, se 
'íntr'ndujo ciaude^tinament'' nu breve Je Su Santidad di­
rigido al cardenal arzobispo de^ Toledo, autorizando á 

brea Soprímese por razones gravísimas Je Estado el 
instituto de los jesuítas, y poyp!U'te de la Santa Sede 
se reclama eontra esta supresión, celiAeándc'lA oAciai.. 
mente de atentado contra la religión y la iglesia. L¡ 
Padre Santo en persona hace en el consistorio de 3 de 
Febréi'^ de 1836 una alococion análoga al dócTttaentv 
que aboy,, no! ocupa, v digna precursora snyaendec- 
trioayeniutencion. Cltayetnplazaeltrlbuua!! Aupremo- 
Je Ju.;!tíyta. aLob-ispo de León , pvitner agente y consejero 
Je D. C'árlos, para que coto-uareMa en la catirsa que 6'3- 
üe allí peadiettte, y ai iostítnte la curia romana reclama 
en su AsvorlainmuiJaJ. ectesñístíea yJecHna de fuero, 
somv si pudiera tenerle prevüegíudo- el promovedor prin­
cipal Js, ¡a rebelión y de la guerra oi-vil. Y pat a no- dejar 
duda en la simp^^ti* dé aquella córte eon el í&teréa y ob.

cilüs hdei iudutío cnadragestnml y por dosaños*'j . y .^a!- 
j ] var las irrpgotaridadss que pudieren cometer ios edasí&s.

' ' ' ' ) , 
prosiguiesen sin freno en sus abotninabies desórdenes. ! 

l^or fortuna todas ^-stas maniobras, dirigidas á pro. 
dócir un. cisma en ia iglesia dg España y favorecerla 
paroiáHdaddet pretendiente, no han tenido efecto aigu- 
no. Los breves y despachos de ía curia de ttoma, aunque 
revestidos esteriorniente de formas retigiosas. y ecíe* 
siástieas, no eran otra., cosa que municion^'S de guerra 
suminiscradas por unaiiado p!u-;t.'unacaüsaco.t.un, y 
vueltas en humo y consumidas enbatahas que se perdían. 
Las armas triunfantes de ta reiita, conquistando provin­
cias y perdonando vencidos, ensanchaban cada día mas ei 
territorio de ia legitimidad y de' la razón: el abr:'zo de 
Vergaravihó S deshacer como ún rayo todo e.ste vano 
ap:'rato de esperanzas y de ilusiones; y los españoles 
dándose todoá la mano bajoel estandarte victorioso de 
Isabel II val rededor de! tronó constitucional, podiau 
desafiar el poder y despreciar los ardides y maquinacio-

Increible será para la posteridad que entre ellos 
hayamos de contar todavía al Padre común de los fie­
les. Ya no solo había cesadotedo motivo de hostilidad, 
pero ni aun quedaba pretesto para el desvío. Ya no había 
en toda España en ía-vor de D. Carlos un arma enhiesta, 
ni una voz de viva , ni un hombre en ñn.

Ya por consiguiente no podía apelarse á la cómoda 
distinción de poder da hecho y da poder de derecho, 
inventada pórla pohticapara salvar sus inconsecuen­
cias. Era, en ñn, de esperar, yta razón, la conve­
niencia-ye! ínteres mismo de !á iglesia parece que ¡o 
aconsejaban, que el Sant" Padre se decidiese á reconocer 
¡os derechos, y regaÜas de la reina de España, y confir-. 
mise los obispos nombrados por ella. Pero el áni'"O 
dolSantoPatr.-, preocupado y prevenido por nuestros 
enemigos políticos no est.aba dispuesto á escuchar esta 
prudente y noble insinuación- Su aversión se aumenta­
ba en proporción á nuestra buena fortuna- Y cuando 
treiuta iglesias de España, huérfanas de pastor propio, 
se lo están pidiendo tantos años ha con ¡ágrimás;é!3ur, 
do, insensible á sus clatnores les (fa por respuesta esa 
agria declamación pronunciada en su consistorio, en que 
atacando con una violencia sio igual !a autoridad tem­
poral ds la reina de Es pana, aspira as!, aunque en vano, 
á justiñear la propia dureza y su injusta obstinación.

Por el aspecto can.Ónico. y de doctrina, la alocución, 
de Su Santidad está ya exatninada por eminéntes letra- 
dos, y juzgado Como corresponde por el tribuna! supre­
mo

sobre tajurisdicción témpora! de la iglesia:<^s !a contienda 
inacabable entre !as pretensiones de !a curia romana y las 
regabas de los principes. De ¡as quejas que'acumula Su 
Santidad en su escrito, no hay una sota en verdad donde 
no traspire esta idea; no hay uoA sota donde no vaya 
eavuelta la intención de una mejora, de una usurpación 
eclesiástica sobre la aut{<r¡dad civil. Yaelgobierno éa- 
pañol ha sentado arriba que prescinde de argumentos 
y sutilezas de escuela:.lo que le corresponde es conside­
rar las consecuencias polítíc.as que lleva.!! consigo tales 
principios y tales pretensiones, y rechazar bien lejos to­
das las que sean incompatibles con la seguridad y bue­
na aímiuistracion del Estado, con el decoro y la inte- 
pendencia de lá'náCion y con las prcrogativasde! trono.

Seria por cierto necesario para acallar las querellas 
del Santo Padre que se despojase el gobierno de S. M 
del derecho que le asiste para amparar y defender á cuaL 
quiera de sus súbditos queatropeiladc por los tribunales 
eclesiásticos, acude á su prbteccíon por él derecho re- 
conoóido y lega! de los recm'sos de fuerza. .

Seria preciso tanibien que e! gobferno se prestase 
á sufrir sin ta corrc.spondiente demostración, las teme­
rarias reclamaciones, la suposición de hechos má! con­
cebidos y esplicados; en fin, la personalidad indebida de 
un eclcstást'lco que á fuer de vicé-gerente de nuncio en 
ci. tribunal de la Rota, y vise-gerente mas bien tolera­
do que autorizado,' se ingiere en lo que no le correspon - 
Je y atropella tos respetos de la nación y d^l gobierno 
en sus ímpertiuentes y hostiles gestiones. Esto no es. 
ni conveniente ni posible, y laConSecu^^nbia Inevitable 
de un paso tan imprudente, era lo que dehia ser, man ' 
dar estrañar de! reinOjpUcstoqUes'e ponía en contra- 
dicción con la autoridad suprema del Estado, y Cerrar

Clama el Sumo Pontiáee Contra ésta providencia, 
que califica de violáeiou rnatiiúesta dé su juríj.diccion ' 
sagrada y apogtóHca,' ejercida, dice , sin obstáculcr en I^3 - ¡ 
pana desdo tos primeros tiempos de la iglesia. Mas el j 
gobioruo niega es^eheeho conht.amur.idaJ de uno. Je i 
los'cóncHio.i de T'oleJu, Je la historia ánt-igUa de Es* 
paña, y coM la seguridad Je qne los nunclns Je la Santa ' 
Sede .famas efeteleronJorisJíédíon en Lspaua hasta que: 
lo pidió el señor don Carlos I eri L92?, COcjertandopór 
esto pnrás! y sJs sucrsoreae! derecho de renunciar á 

! este privHegio concedido á st! f::vbr. Está adema! se- 
¡ guro el goMeroo de que tal jurisdicción no ha podido 
ejereerseen e! reino, ei de antiguo ni de ahora, sin el 

¡ beneplácito á? Io9 principes. No hay necesidad á este 
[proponte Je ir con ia memoria may l^os para ver el 
reinado del señor don Felipe V cerrado por Órdcndcl 
gobierno el tribunal de la Nuneiaíura, y en e! del señor 
don Cár!oy IH snependido por siete años,hasta quepor 
eónsecueneia del breve de 26 de Marzo de 1771 se sub-

eto de mismo obispo sedicioso y saog^oí-} r egó en sa lagw el tribuMi de la Rota. Y no pw Mo fdsa átsposlcloo, y sin coMultaTla pt eviamooto nt contar

S



cot, ei asento de !a corte román.'). Sopé* Uno seria anion- 

'<e lo^s que ran espre^sados, y es qne K'S' r'-ye' de España, 

estas pretensiones tk- ta Santa Sede . y han dct'entlido 
suSfregalías en las cosas t(-!,^[^{)r^^^es de la ¡gkssia con un 
(on'f) y un %'ig'or que debe serr-ir de nortna á sus sucos 
sm^^

!,a Peina l^ña Isabel 11 tiene hsmistnosdere- 
vlto-i, Y MI]' gohit-rnn actual estt re.^ueltv á'detcnder- 

' loscon no tttenor etwrgta Y rtna vez queel Sumo Pon* 
ttñce , tx-gándose como principe á rt^conoeerH 8. M.. 
!'gúitHa sucesm a et) el trono de sus .tnayres, s& ntvga 
tambren , en catida<l ¡dé piulre espi ituíd de 1os ^oles, á 
relnediar tas nece.sidades'de ta iglesia' de España, y no 
contento con esta prolongada'resistencia alza de re. 
repente la v::; en su consistorio pa "a atacar la anto. 
ridad snpretna del Estado, .nnnlar ses di^)osreismes y 
erigii se en SQperior de<Yuien en esta parte no le recono­
ce, ni aun como igua), el mismo es qsnen levanta un 
nrurodesepartteion entre das dos cartas que cierra por 
ah rala puerta á toda relación andstosa,ft toda espe­
cie de transacción. En ¡runta^ la violeirta alocución del 
Santo. Padre no puede considerarse sino como "Una de- 
clarhciott de gus*rra centra la Heina Isabel II, -Oopíta la 
seguridad pública y contra la CoOstitueion- 'del -Estado.- 
Esren reMlidadun tnaniñestoctt-favor del vencido y es- 
pstlsado psietendiente, y úna provocación' escandalosa de 
cisma. de. di cordia, de desorden y de rebelion. No púe- 
deyaporlo tnismoel gobierno de S. M. sin'menguó désn 
Ibabad yde so honor gnardar silencio sobre tan enorme 
atentado, ni'dejay de emplear parac&ntenérlc'todos los 
medios'jnstus tjae p<men en su mano laraxon, la conve­
niencia,, la disciplina de la iglesia, y el po-iy' de nna oa-^ 
cion grande y -nuhle. tan índignamente ágraviLda.

? Madrid át^do Julio de 1841—Cbtiiv ministro de 
Gracia y-Justicia, ¿7b.se?

... ísnV.ri.LAlSDE.AGOSTO..
Esta tarde se ha alterado la ttanquilidad pú- 

Mica cu callé Chicarreros con motivo de haber tqw* 
rido registrar los cár^^bineros de hacienda pública 
úba cusa de platéria. Alarmóse el vecindat-áo v 
sálieTon algunos arn!ndí!s con infcnc.ioq; al payereer, 
dc acometeT á los carabineros; cstoSy. inferiores en 
numero, y; temiéTído á la agresión, se refugiaron en 
el altnacen de vinos llamado de :C'a/áa?tB7'!z, ceTtan- 
do en segtrida la puerta. Oíanse por las calles y por 
los balcones infinitas vocey de: Jcz a77<yy, 4 la
gente eurpe'zó á e(WfeT desatinadamente, y en un mo- 
nfento se cerraron todas las tiendas hasta calle Gu- 
lébras^ á este tiempo llególa guardia del prihcípal, 
qúe logró disipar los grupos, restableciendo en algún

; lié lós ffeetns de. esoü odiosos registros. La 
HCüasp^rscíon haUégádoÁsu'tórinino, yá ne haber 
sido por la ptocsimidaJ del< principal, indudablemeuta 
húl.iera corrido la sangre y tuvicrámos que deplorar 
mñ^^sdesg^^^^

Cuando hasta ese punto se irrita _ al cotneroia, 
cuando tan atrozmente se le vfgá y atropella , nada 
tiene de estraño que ^e repitan estas esoenás dé al­
boroto ps-v^dúcido por una justa indignación. Núes, 
tros v:)ttcinios se han cumplido. Las autoridades han 
dés3rfcÍMd<^-n'Wsfras 'quejas, se boh reído tal vez dé 
nuestros pronósticos y hfn qnebrantádó lás promesas 
sól'^mnes qm: han hedido a1 público. Pues bien: la 
esperieuciaha acredita(lo,Injusticia de nuestros cla­
mores, y de su imprudencia y de haber dado margen 
á esos desórdenes insistiendo tenazmente cu su odioso 
sistema,eou responsables ante1a ley.No hay paci'^ncía 
qne resístaya esos atropeílanúentos, nos faltan voces 
con (pu- caliñrarlos. ^tro -día hablaremos mas des­
pacto

S'^gun se Hós ha í nToTmadn no se halló*én lá :eaaa 
réigístrada ningún contrabando, asi-es-mayor - lu res- 
pensabilidaddelosgefesde hacienda; terrible es el 
cargo que pesa sobre el señor intendente.

A la hora eu que escribimós permanecen cerradas 
todas las casas de comercio y todos S'!S dueños y de­
pendientes en estado de alarma y de irritación..Ojalá 
qüeestes'!eesoT)otengA resultados mas fatales, y 
qne esto abra.los ojos á la autoi-id.-ul, cíyo priméf de -. 
ber, antes que todo, es conservar el orden y proteger 
a Jost-iudedanns honrados, salvándolos de fse tiránico 
tratamiento. Sinose toma otro camiuo.y se gene­
raliza ese sistema , teuegamos del gobierno que 
tamaños desacatos permite, y délas autoridades que 
no^medbme^sm^^^

—.4 úí^úítít^orn. Hemos sabido que un cre­
cido número de personas respetables de! camercio 
se han presentado al señor interxleute, .mmifestán- < 
dele les perjuicios que sufria el comercio con seme ; 
jantes ailauamientos, destructores' del cródito y-dé ] 
ias fortunas délos (omerclaotes, que co eax concep-'i 

ha^:a $. !^)r-^
rantrzsae que serian respétad&ssus dothnülíos. -.

a

señor intend'-ntc í'-^s manÜostá 'la repugnancia énn , 
qn,. hnbia dád" la' órdett; pát'o q".: había tenido que 
cederá las repettdás ¡hsuncta/ dy piros gefes subal- 
tornos de Hacienda, El.comercio quedó satisfecho 
de la conducta de-S. S. el cnal les asegttró q"e sobre 

todoelhg^de^ h^, y ^ms^^ 
casttg'xlo con prontitud, pura q'^e sirviese de eje:n- 
.nlóálos'Caluutnit^áwws.

Ayer se vió bsstarité reYorzadn la guardia del 
principa!. Y' no es esto lo qne nos ha l lamado la aten­
ción: lo que sí estrañamos mucho, y puso en alarma 
á''l<t población, han sido las-patrullas de infantería 
qúe sé multipliRabán por 'la ciudad auxiliando a los 
alcaMe de barrio que ías conducían.

Esta no-veda^ na llamado la atención pública, 
puesto que ningún objeto ostensible parece .ha ha­
bido pata este alarde de fuerza; al menos nada he­
mos súbi.do por mas diligencias que hemos hecho.

Si ' bs.iautoridades han veeibi'dó avisos, que no. 
[.sotros ignoramos, habrán Cumplido con su deber: 
[ mas-si. ha sidó' efecto de las ocurrencias de anteayer 
¡ comó .pfésumimos, nó sabemos qne mas puede ha- 
! corsé, cuando haya proba^b.ilidad.en estallar una sedi- 
cm^ .,

t

San joaquin , Padre de Nuestra Señora y San Sinforia- 
no,m^'^^^

El jubileo está en lAiglpsia de San Lorenxo. 
ÓMKRV^CtONBS M^TEOROLÓCICÁS DE AYER.

Horas. T^móm. medhia Viem^ Atm.

A! 8. el sol. l^s. sso Tomada.
Alm^im^á 29,86. 0.
Al p. -él sol. n^s 29,S3. c, . Idem.

AFBCCIONES ASTRONÓMrCAS DE HOY. 
El sól sale 
Sé pone .

PHmMR
Pnm^^
Segunda 
Segunda

á !as 5 y^ 2J minutos de ia mañana. 
. á las 6 y 40 minutos de !á tarde.

' MRE:A.S
al^ ái^í 

baja á las 12 
6 

baja á las 12

DB ?!AKANA.
y 11 min. áe la madrugada, 
y 23 min. de. ta mañana.
y 39 min. de la tarde.
y á3 min. de la noche.

<?<ií¿íípgre3 ceMY(?w^Fr¿í) í¿g

Homares 
Mugares. 
Niños.... 
Niñas..^.

GíM

1 
g 
O 
o

Total........ 3

IBUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
'Pnlacra sarda Veri Amici, c. dón Antonio -Prevea 

de tTtbraltar'Cw un dia en !astre,ádon -luán Pablo Go­
me^ .

Fragata española Nueva San Fernando, el teniente 
dé navio graduado don Pedro SosvtHa, de Manila, en 
loO é'ótt tabaco, .canela y otros efectos, á. don José Matúa

Bergaattn.goleta Ídem Adolfos don Manuel Du'ro, 
de Sevilla ch 2con jábon &c., á don José Carrigay 
Fen^

Bergantín ingles í^^arriet, cap. W. K-ing Geqrge, 
de Londres en 33 en lastre, á don Cletnente Darhan.

Bérgañtin ingles Süperb, WilHamBarter, dé la isla, 
de Fuego con bacalao, á doq Juan Duncano Shaw.

Goleta inglesa Mary Ann W. Atherton, de Trini­
dad de Terranova en 19 con ídem, á dicho señor.

SALIDOS.
Gerbeta f ancesa de guerra Yguala , su comandante 

el capitan de igual clase Mr. Delalutt, para el Mar.
Queche ruso Forbuua, cap. Ntls- Pettereon, con s^

Vapor español Andaluz, don Miguel Escobar, en las­
tre para Sanlucar, Hue'vay Maguer.

sa.^a c^8yg'a.

S'^ebiendo llegar e-!! breves.días á .éste puerto proce- 
^-^dente del MeditC'Ujátteo el bergaotin español PE- 

P í !' O , a! mando .de su :ci^<itan D. .losé Julián ,Gnmez, 
s.'gttirá con corta 'It-m. ra á .Santiag-í de Cuba. — Axirni- 
te p^-sagero.s cn cotnodidad y buen trato.rr-Se flespaeha 

i por D.. Pedro del Corral y Puente , Cjtlle Ancha, ., ,
.......................... - 2 -

SOL.
DOMIMQO2^

7i de la mañana. ¡ 5^ de!, mañana.
Precios: 5 rs. en popa y 3 en proa.

EMíae y e!
ELBETIS, 

Patrón Antonio Perea
EL CORIANO. .., 

Patrón Vicente Gonzales.

DOMINGO 22.
7 de^^mñan^

3;^ de la tarde.

' t : .'
da la mañana, 
de Ídem, i, 
de la tarde.

8 
o

Precios: 5 rs. en popa y 3 én proa.

R1 TRAJANO saldrá-paraSanlúcarySevilla el
Lunes 23 del corriente á las 12^ de la mañana. ' ¡1

.El nuevo p.aqnete de vapor francés el ibUÉn sald^ 
esta tarde para (^ihraltar, Málaga, Cartagena:, Alicante 
Ya!eucúa.-Barceiona, Mar.se!)a.y Genova.......... .

"J.

esquina de; Porrino, número 224, en e! patiq 
-^júnto átaconfiteria, se eínpiezaá vender desde hey ' 

Domingo. 22, pasteles calientes debajas rellenos de caét. h 
ne a estilo italiano á tres cuartos cada uno, y dulces áe't 
FalacioRcaldeParis. — (

El dueño siendo cocinero y pastelero se encarga do 
servirá las personas que lo necesite, hnciendo piatoscom- 
puestosyeomidas al estilo de las cuatro Naciones, coma 
también de mandarlesúsu casa, álaspersonas quegusten, 
la comida dia^'iamente^ todo con el mayor asée y esmertr.

Gran función estraordinnr)!)' de ]'ueba.de..$prAsyejér/- 
ctciosgÍmnásticoshoy.Dom¡*tgo'22 ..

Mr. Juan L. Borelly, célebre,doniedor de .animales 
feroces, en unión.con Mr. Víctor. Vetútieu ,.primer alci- 
des del teatro de ,5. Martin de París , dará. la siguipníp

Primera-parte.—Un.a-brillante sinfonía.
Segunda .parte—Se dará principio sacando del tprü 

á M. Borelly metido en un.tonei.ta.pado por-ambos lados ' 
y dentro con él dos hienas, jpacho y hembra, eí l'obo cer,-. 
val ,y, el jacal africanq;,c,q.'^sta;disp.os!cion.s^rán.ad0úducir 
dos dando vueltas por la plaza liusía sitqarjos^deptro del 
enrejado,.y M. Berelly hará.saltar;w!A-dH Jas^tapas del 
toce!.de ut) pistoletazai, que tirará desdé dentro y saldrá 
á lacscenacón ¡as cuatro fi9r.as. En seguida verificará 1 
con estas yeLpapion sorprendentes suertes , ejercicios.y & 
act.itodes,.accmpañadodeáuhija MHe. Susana, jóven;de i 
lÓ año.3.. M. Dorelíy después de incitar las ñeras luchará J 
con^^^H^sju^M.

Tercera parte.—M. A^enitien egecutará la fuerza de 
Sansón, qúe consiste en tirar de un carro cargado con el 
enorme, peso 400 AiTobas y s^ijetaúdo despees lasa-uedas 
romperá la misma cuerda con que ba tirado, d.el referiJe 
carro. Eljóven frances,. que iiaráelpayaso.ingles, di­
vertirá ^^1 púb lico CU.U diferentes saltes ,.volté.o8 y entre­
tenimientos de habilidad , concluyendo esta parte con el 
molino de vio.'to , ejercicio de ios mas - estraordinaries 
que^^^^Mr. V^^km ?

GüíU'ta parte.—Se-presentará dentro deLeú^^jt'^'^ 
M. Susana fesujadapor todas las fieras. Mr. Bprtelly 

] hará huevq^ ejet-cicios^concluycndose la función con la 
' vistosa soKpren.dqnte y divertida'pruéba de hacer arder 

todo el circo coa variitdes simétricos y ,e.ntrctenidos 
fuegos artiñciales; viéndose dentro en medio de loses- ' 
tampidos á Mr. Doretiy y á Madame Susana rodeada 
de^sf^^^ ; '

Treciosenla sombra___Sillones,delanteros deder-
tulia y de balcón, ó rs; vallas,^segundos, tercero y ettaf 
tosbaticos de tertulia 4;tendido9bajvsydebaÍconj3'

NOTA. Los billetes se despacharán desdo las 9 
de la mañana ea el café NactoBahy la calle de San? 
ta Maria frente á.la plaza.. Laspttertás de la plazasé 
abrii'áRá!as3ytaíuncionemp*zará.álas5^

. Esta farde se potídrá en esc-ua el drainá en 5 ^ac- 
tos y en verso, titulado, A?rt'ó' y S"a íZ''''ra?tw-''O
í/F : Seguirá un padedu de medio: carácter ' h^^'
lado por laseñora Gitneuez y e! señor Sálerno ; tár'út* 
nandoundi'Vertidoisainete—Alasóé* ' ' ' .
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